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MITTERRAND Y GUITTON ANTE DIOS

Nuevo libro del filósofo católico sobre la religiosidad de su amigo presidente

 

PARIS, 3 oct (ZENIT).- «Maestro, ¿qué es la muerte? ¿Qué es el mas allá? Tan sólo me quedan seis meses de vida». François Mitterrrand planteó estos interrogantes a Jean Guitton el 25 de noviembre de 1994. El filósofo católico, miembro de la Academia Francesa, rememora la figura de su amigo presidente en su último libro, «Mi testamento filosófico», que sacará a la venta el próximo 9 de octubre la editorial «Presses de la Renaissance». 

En esta obra, Guitton que nació a inicios de siglo (1901), imagina cómo será su funeral y el proceso al que será sometido por Dios. Testigo: Mitterrand. Argumentos del diálogo: el libre albedrío, la moral, la belleza, el amor. 

Jean Guitton, que es uno de los mayores expertos en la relaciones entre el catolicismo y el pensamiento moderno, hasta el punto de que Juan XXIII le invitó a participar en el Concilio Vaticano II como único laico, hace una revelación inédita sobre la vida de Mitterrand. El filósofo y artista asegura que el sacerdote que le dio la extrema Unción a la madre del presidente le dijo: «Cuando estaba en el lecho de muerte, su madre imploró al presidente de este tribunal: Dios, te ofrezco mi vida por la salvación del alma de mi hijo».

«Si Dios existiera, ¿qué le gustaría que le dijese tras la muerte?», preguntó el periodista Bernard Pivot en la última entrevista televisiva que Mitterrand concedió. «Pienso que me diría: "al fin lo sabes". Espero que añada: "¡Sé bienvenido!"». 
En aquella entrevista, los telespectadores franceses asistieron a este interesante diálogo:

— Pivot: Usted tiene un temperamento religioso, pero no cree en Dios...

—Mitterrand: Digamos que tengo un alma mística y un cerebro racionalista y, como Montaigne, soy incapaz de elegir. No sé si creo en Dios pero a menudo me siento tentado a creer.

— Pivot: ¿Cuándo se siente tentado a creer?

—Mitterrrand: ¿Quién no necesita ayuda y seguridad? La sociedad de los hombres no puede nada. De repente, uno se siente solo, perdido en la inmensidad. Pascal lo dijo mejor que yo. Está uno ahí, con su cuerpo frágil que se va a romper muy pronto; y hay algo en uno que le hace aspirar a la pervivencia y a la eternidad.

— Pivot: ¿No prefiere en el fondo, el verbo, es decir, la literatura y la filosofía, a la política?

—Mitterrand: ¿Qué es lo que dice la Biblia? «En el principio era el Verbo». Y no la escribió un francés...
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Si quieres mandar un mensaje de consuelo a Juan Pablo II, ahora que se encuentra hospitalizado en el Policlínico Agostino Gemelli, puedes usar la siguiente dirección de correo electrónico, que la santa Sede ha abierto especialmente para ello: juan_pablo_ii@vatican.va
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Año de la Eucaristía 

En este año de la Eucaristía publicamos algunas meditaciones poéticas de amigos poetas
ES HORA DE SIEGA Y VENDIMIA

A la Adoración perpetua (A.R.P.U), Al Cuerpo y Sangre de Cristo

y al párroco de Santa María la Real de la Corte de Oviedo, D. Laurentino,

© José María Carro Albeira, de “PALABRAS CRUCIFICADAS Y VALLISO LETANÍAS” y “MADRE TIERRA”

Porque tuviste sed aquél día,

al punto en que, Tú, dabas la vida

por amor, sin sangre en el Calvario,

¡la ofreciste para ser Bebida!

Vinagre, del pecado, fue el pago

a tanto sacrificio en la cima.

Vinagre te doy, Señor, ingrato.

Tú, el vino de tu sangre caída.

El vino de granos de uvas llenas

de mosto, de la Cepa Divina.

Que es tu Sangre, en tierra derramada,

¡semilla, luz, viña, vino..., vida!

Transfiguras, Dios Sacramentado,

este Cáliz...de aquella vendimia.

Porque tuviste sed aquél día,

Señor, mi alma por tu sed respira.

Una lanza segó tu costado...

y el Santo Cuerpo trizó la herida.

Tal como aquél pino que desangra,

desgajado el tronco, la resina...

con gotas de resina, sangre y agua.

Y la yerma tierra solidifica

la esencia del Cuerpo traspasado:

¡sándalo, mirra, sangre..., bebida!

Desafiando la gravedad, y el viento.

Descolgado en la madera impía.

Tu Cuerpo, sujeto a el Sudario

blanco, cual oro en paño, reliquia,

trasladado fue al sepulcro pétreo.

Ese Cuerpo, que en la Eucaristía,

en La Cena postrera del Jueves,

se ofreció como en la Profecía.

Cuerpo dentro del Sudario blanco

desde el preñado trigo, su harina...

Transfiguras, Dios Sacramentado,

pan, de nueva siega y recogida.

Luna blanca, del Cuerpo reflejo...

Espejo, Dios Vivo, en la Custodia.

Arca fuerte, despensa de Amor,

santuario y sagrario que ilumina.

Extasiado de su Luz celeste,

al tomarte, el alma... toma Vida.

Hostia, Cristo, Dios, Hombre divino.

Cuerpo. Sangre. Bebida. Comida.
· * *
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Un proyecto de reconciliación para todos los hombres

Carta pastoral en la Cuaresma 2005

Cuando nos encontramos en plena celebración de la Cuaresma, desearía haceros llegar, queridos hermanos y hermanas, la luz que viene de Nuestro Señor Jesucristo. Poder acercar la persona del Señor a nuestra vida y a todas las situaciones de nuestra existencia en este tiempo de conversión, es una gracia y una oportunidad más de las muchas que Él nos da para vivir. Por eso, en nombre de Jesucristo, os entrego a todos los discípulos del Señor e hijos de la Iglesia, así como a todos los hombres de buena voluntad, un proyecto singular que abarca en su raíz todos los demás que nosotros podríamos desarrollar.

Habéis escuchado en muchas ocasiones un relato de la Biblia, que se nos narra en el libro del Génesis, en el que el hombre en el paraíso rechaza el proyecto que Dios le propone: «El Señor Dios llamó al hombre diciendo: ¿Dónde estás? El hombre respondió: Oí tus pasos en el huerto, tuve miedo y me escondí, porque est estaba desnudo. El Señor Dios replicó: ¿Quién te hizo saber que  estabas desnudo? ¿Has comido acaso del árbol del que te prohibí comer? Respondió el hombre: La mujer que me diste por compañera me ofreció el fruto del árbol del que te prohibí comer. Entonces el Señor Dios dijo a la mujer: ¿Qué es lo que has hecho? Y ella respondió: La serpiente me engañó, y comí. Entonces el Señor Dios dijo a la serpiente: Por haber hecho eso, serás maldita entre todos los animales y entre todas las bestias del campo. Te  arrastrarás sobre el vientre y comerás polvo todos los días de tu vida. Pondré enemistad entre ti y la mujer, entre tu linaje y el suyo; Él te herirá en la cabeza, pero tú sólo herirás su talón » (Gn 3, 9-15).

Meditar este texto en clave de conversión llena de gozo al ser humano. Dios le hace preguntas muy concretas ante la confusión, la vergüenza y la oscuridad en las que se ha sumido. Preguntas que llevan en sí mismas la manifestación de un estado de enemistad y división en el interior de la persona y de toda la historia cuando se abandona a Dios: ¿Dónde estás?¿Quién te hizo saber que estabas desnudo?¿Qué has hecho?. Todas las respuestas del hombre son de temor, hasta de Dios mismo, lo cual manifiesta la actitud negativa en la que ha puesto su vida con respecto a un Dios de amor, que es Padre y es Misericordioso. Quiere echar la culpa a otro –en este caso a Eva– lo que delata su irresponsabilidad y la falsa relación con respecto a su mujer. 

Los efectos del pecado 

División, oscuridad, temor, miedo, confusión, son, entre otras, situaciones existenciales que invaden al ser humano cuando se aleja de Dios. Es necesario tener en cuenta cómo Dios había creado todo lo que existe. Lo había creado todo, y también al hombre y a la mujer, en una tierra llena de paz y benevolencia, en la que el trabajo no es una opresión y la convivencia una guerra. Sin embargo, el ser humano que había sido creado libre, se rebela y configura un proyecto alternativo al que Dios mismo le había otorgado. 

La pregunta de Dios a Adán sigue teniendo vigencia para cada uno de nosotros y creo que todo hombre que desee vivir con coherencia debe seguir escuchándola de parte de Dios: ¿Dónde estás?¿Dónde estás cuando no te fías de Dios o confías muy poco en Él?¿Qué haces contigo y con los demás?. Porque Adán es el hombre de todos los tiempos, es ese hombre que no acepta el amor de Dios, es el que rechaza su condición de criatura y de hijo, que reniega de un Dios que le sirve y se le entrega por entero.

El rechazo de Dios engendra miedos que han marcado la vida personal de cada ser humano y que caracterizan su tiempo histórico. Así, el hombre rechaza a un Dios que se ha imaginado como castigador y tiene pavor a la muerte y a cualquier sufrimiento. Se atreve, incluso, a echar la culpa a Dios de todo lo que acontece, cuando en realidad es él quien está provocando, con su rechazo, su propia muerte y la creación de una torre de babel donde las personas nunca puedan entenderse.

Reconciliados por su gracia
Frente a esta postura del ser humano, que mata la convivencia y no construye el futuro, hay otra manera de situarse en la vida que nos viene entregada por la persona más excepcional que ha sido creada: la Santísima Virgen María. «Envió Dios al ángel Gabriel a una ciudad de Galilea llamada Nazaret, a una  joven prometida a un hombre llamado José, de la estirpe de en David; el nombre de la joven era María. El ángel entró donde estaba María y le dijo: Dios te salve, llena de gracia, el Señor está contigo...Concebirás y darás a luz un hijo, la que pondrás por nombre Jesús…María dijo al ángel: ¿Cómo será esto, si yo no tengo relaciones con ningún hombre? El ángel le contestó: el Espíritu Santo vendrá sobre ti y el poder del altísimo te cubrirá con su sombra; por eso el que va a nacer será santo y se llamará Hijo de Di Dios…María dijo: Aquí os…está la esclava del Señor, que me suceda según dices » (Lc 1, 26-38).

María acoge el proyecto de Dios, acoge su Palabra, es destinataria del anuncio de un nuevo comienzo, entra a formar parte del proyecto redentor. La expresión bíblica «pondré enemistad entre ti y la mujer », quiere decirnos que María, y toda persona que participe en su misterio, tiene un poder reconciliador, que la Iglesia ha de manifestar en la historia, porque el mundo no lo ha conocido aún. Lo mismo la expresión «la llena de gracia », que manifiesta la belleza ontológica de María, amada por Dios con un amor gratuito y redentor. Es la gracia de Dios que se inclina sobre una humanidad a la que había penetrado el pecado y que llega hasta el fondo de cada ser humano, afectándole por completo, la gracia divina que rehabilita y sana.

En la medida que acogemos este proyecto de Dios, tal y como lo acogió María, somos gozo, esperanza y esplendor para el mundo. Esta Cuaresma es un tiempo oportuno para que también nosotros acojamos el proyecto de Dios en nuestras vidas. Tenemos que reconocer nuestros pecados personales, pues este hecho marca ya el comienzo de una conversión interior. Los pecados son esas amenazas que se ciernen sobre nosotros: nuestras fragilidades psíquicas y morales, nuestra pereza, envidia, ambición, vanidad. El pecado nos afecta a todos y lo percibimos en sus efectos de injusticias, divisiones, rivalidades. No podemos librarnos de los pecados por nosotros mismos, ya que en el fondo de nuestra existencia hay una radical desconfianza hacia Dios. Necesitamos ser curados por Dios mismo. Junto a los pecados personales están los estructurales y sociales, que no solamente son la suma de los personales, sino que están insertos en el sistema de vida, en la mentalidad, en las ideas recibidas e impuestas. En esta situación el ser humano necesita acercarse a Dios personalmente.

Dimensiones de la confesión

Para reconocernos pecadores ante Dios y obtener su perdón, el Señor nos regaló el sacramento del perdón o de la reconciliación. Os invito en esta Cuaresma a realizar el Sacramento de la Confesión. La práctica de este sacramento nos introduce en una relación personal con Dios llena de gozo. Mediante este encuentro gozoso es como si repitiésemos aquella experiencia de Juan, cuando exclama en medio del lago: «¡Es el Señor!» (Jn 21, 7). Os invito a vivirlo desde estas tres dimensiones: 1º) Confesión de alabanza. Cuando te acerques al sacerdote, que representa a Jesucristo y te entrega su perdón, ponte delante de Dios dándole gracias por aquello que sientas necesidad de agradecerle. 2º) Confesión de vida. Después, responde a esta pregunta, ¿qué es lo que ha habido en mi vida que yo quisiera que no se hubiera producido?¿Qué es lo que me crea malestar?¿Qué es lo que me pesa?. 3º) Con Confesión de fe. Haz un acto profundo de fe en el poder sanador y purificador del Señor, y a la luz del poder pascual de Cristo, escucha su voz que te dice: Tus pecados te son perdonados…paz.

Pido al Señor Jesús y a la Santina de Covadonga que a todos os dé la fuerza necesaria para vivir en esta Cuaresma el Sacramento de la Penitencia, con la misma energía y fortaleza con que nos hace comunicar a todos los hombres ese proyecto nuevo del Señor que se inició cuando María dijo: «Hágase en mí según tu Palabra ».

Con gran afecto, os bendice
[image: image16.jpg](A




[image: image13.jpg]



[image: image14.jpg]



Y, como remate...

                        UNA SONRISA SANA

Que tu paso por estas páginas de humor te deje una sonrisa limpia y una dulce sensación de alegría. 

¡¡¡Dios te bendiga!!!

"Estad alegres en el Señor..." (San Pablo)
Ten presente que: “UN SANTO TRISTE... ES UN TRISTE SANTO”
        Chistes Cortos

1. Un hombre va a visitar a un adivino: Pom, pom... toca la puerta... Quien es? preguntan desde adentro.... Ahh pues vaya mierda de adivino, y se va. 

2. Llega un ciego a un bar y le dice al cantinero, por favor deme una copa de vino!!!, el cantinero le pregunta ¿blanco o tinto?, da igual ni miro. 

3. Están dos amigas en la discoteca, ahí apartadas en una esquinita, a lo que llega un tío y le dice a la más guapilla (la otra era un poco cardo) - Oye, ¿bailas? - NO - ¿Y eso? - "ESO" es mi amiga y tampoco baila 

4. Y tu padre que hace? -Esta grabando en Madrid. -Es músico? -No, trabaja echando grava en la Gran Vía. 

5. Mi hijo, en su nuevo trabajo, se encuentra como pez en el agua. -Que hace?  -Nada, nada, nada.

6. Pues entre pitos y flautas me he gastado quinientas mil pesetas. -Y eso? -Pues ya ves, 300.000 en pitos y 200.000 en flautas 

7. Tío, me han robado la cazadora de cuero que me vendiste el otro día. -Ya te dije que era de las que se llevaban. 

8. Se escapa con una quiniela de 15 y los 14, al encontrarle, le pegan una paliza que casi lo matan... 

9. Un tío conduciendo borracho con su mujer a las cuatro de la mañana: -Mariano, ten cuidado! -Tu tranquila, hip, que yo controlo! -Mariano, Mariano, cuidado, una curva cerrada! -Y que te creías que a las cuatro de la mañana iba a estar abierta?

La mujer al marido: - Pepe, que haces tan pronto en casa? - Que se caído mi compañero del andamio y se ha matado. Pobre familia. Menos mal que por lo menos el seguro de la empresa les va a pagar diez millones de pesetas. - Y tu donde andabas que no estabas trabajando con tu compañero?


LA FOTO COMENTADA
Domingo 4º de Cuaresma.- Juan García Inza
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Creo, Señor, que Tú eres la Luz del mundo 
El Señor sigue ofreciéndonos su ayuda para dar vida a nuestra alma, y sentido a nuestra tarea en la tierra. El domingo pasado ofrecía el agua de la Gracia a la mujer Samaritana. Este domingo ofrece la Luz a un ciego de nacimiento. Se lo encuentra entre la multitud y se apiada de él, que nunca había visto la luz del sol, ni el paisaje de su tierra, ni las caras de sus padres y amigos. Y por la misma razón no había visto a Jesús. El Señor lo llama y aquel pobre hombre, que debía ser joven, se acerca obediente a su presencia con la esperanza de que algo le va a dar. El señor hace un poco de barro en el suelo y le unta los ojos, y le dice: Ve y lávate en la piscina de Siloé. Y el ciego, sin ver todavía, acude, tal vez acompañado por alguien, a la piscina que había cercana al Templo y se lava los ojos. Su alegría fue inmensa cuando comenzó a descubrir la maravilla de la luz y el paisaje del mundo con la gente que le rodeaba. Daba saltos de alegría, y acapara la atención de todos. La mayoría se alegran y lo felicitan, los fariseos de siempre le piden explicaciones sobre lo que ha ocurrido. Cuando se enteran de que ha sido Jesús quien le ha dado la vista se enfurecen con el muchacho, y llegan a insultarle. Quieren hacerlo pasar por pecador y loco para que no hable de Jesús. La envidia les recomía el alma, y su odio hacia el que se llama el Salvador, el Mesías, no les deja vivir, no lo pueden soportar. Pero el hecho está ahí, y no pueden negarlo. Todo el mundo conocía al ciego desde siempre, y comprueban que ahora ve. Precisamente por haber recibido este favor de Dios, los que se consideraban los más perfectos cumplidores de la Ley, lo expulsan de la Sinagoga. Pero el sigue proclamando las maravillas de Dios. 
        Jesús afirma: Mientras estoy en el mundo, soy la Luz del mundo. Y al que había sido ciego le dice: ¿Crees tú en el Hijo del Hombre?  Le contesta el que había sido ciego: ¿Y quien es Señor para que crea en El? Jesús le contesta: Lo estás viendo, el que te está hablando ese es. Y  el dijo: ¡Creo, Señor!
        Gran lección para la cantidad de ciegos que hoy deambulan por las calles sin saber a donde van. Corremos mucho, pero no disfrutamos el camino de la vida con gozo porque nos falta la Luz de la fe en nuestros ojos. Vemos poco, o no vemos nada. Tenemos que dejar que Jesús se acerque a nosotros, y a tantos que andan muy lejos de El. Que toque los ojos de nuestra alma, y nos haga ver las maravillas de Dios. Y después decir con fe y agradecimiento: SEÑOR, YO CREO EN TI. 
        La Cuaresma es un tiempo para recuperar la Gracia y la Fe. Es un tiempo de conversión. Pero hay que hacer lo que Dios nos diga. Que no dejemos pasar la oportunidad de disfrutar de la presencia de Dios, y al mismo tiempo de llevarle la luz a los que todavía no han abierto los ojos, y no se han enterado de que a su lado está el Señor que ha venido a salvar su alma, y darle un poco de esa felicidad que buscan y no encuentran, porque no conocen el camino. Dile hoy a Jesús: CREO, SEÑOR, QUE TUE ERES LA LUZ DEL MUNDO.  SEÑOR, QUE VEA. SEÑOR, QUE VEAN TODOS.
Diario la Nueva España (4 de Marzo de 2005) Cartas al director

“Los católicos asturianos y en particular los que vivimos en la ciudad de Gijón, así como las personas de buena voluntad, no podemos callar ni cruzamos de brazos ante el manifiesto abuso llevado a cabo por o bajo el patrocinio de nuestras autoridades municipales del PSOE, al ofrecer como «carta de presentación» de nuestra ciudad en la feria Arco 2005 un irreverente e irrespetuoso video en el que se muestra una sesión de masaje nada más y nada menos que sobre el altar de la iglesia de la Universidad Laboral, con el crucifijo al fondo.

Esto es un sacrilegio, ya que se han profanado y tratado indig​namente cosas y lugares consa​grados a Dios. Y es un pecado grave, sobre todo cuando es cometido contra la Eucaristia (Catecismo de la Iglesia católica, nº 2120). En el caso que nos ocupa, se ha profanado el lugar consagrado a  Dios: la iglesia de la Universidad Laboral, en la que se sigue celebrando culto con cierta frecuencia. Y se ha profa​nado asimismo un objeto consa​grado a Dios: el altar de dicha iglesia, en el que Nuestro Señor Jesucristo se hace real y verdade​ramente presente en la santa misa, y que es, junto al sagrario, el objeto mas santo y sagrado que guardan nuestros templos.

Aparte lo dicho, estoy conven​cido de que este video ha sido realizado con la clara intención de hacer daño a Jesucristo, a su Iglesia, que somos todos los cató​licos, y a todo lo que esta repre​senta.

Esto me ofende y llena de indignación y preocupación, no sólo como católico, sino como ciudadano, dado que uno de los principios básicos de toda socie​dad democrática, huelga decirlo es, entre otros, la libertad religio​sa de todos y cada uno de los ciu​dadanos y el respeto que la reli​gi6n, sea cual sea, sus lugares y objetos de culto, sus ministros, etcétera, han de merecer a todos y muy especialmente a los pode​res públicos, como garantes que son del ejercicio de las libertades publicas, entre las cuales esta la libertad religiosa.

Ahora bien, que podemos esperar de nuestros gobernantes locales, cuando ellos mismos conculcan a sus anchas el respeto a la religión, en parti​cular a la Iglesia católica y a todo lo relacionado con ella? ¿A donde vamos a ir a parar? 

No debemos olvidar los católi​cos y las personas de buena voluntad que comparten nuestros ideales que la izquierda (socialis​mo, comunismo y afines) parte de una cosmovisión netamente pagana en sus planteamientos y actuaciones y busca la consecu​ci6n de una sociedad y un mundo sin Dios. Tengamos esto siempre en cuenta a la hora de actuar y tomar decisiones en todos los ámbitos de nuestra vida publica y privada.

Pido a Dios, real y verdadera​mente presente en la Eucaristia, y a la Santísima Virgen Maria, nuestra Santina de Covadonga, que nunca mas se vuelva a repetir un acto tan horrible y execrable. Asimismo, deseo que las autoridades eclesiásticas y civiles competentes tomen canas en el asunto para que esa libertad religiosa, tan amenazada por nuestros actuales gobernantes, comience a ser un hecho real.”

Domingo Iglesias López                                                                                              Gijón
      
 Nota de la R.

         ¡Que pena que sucedan estas cosas, además en el Año Eucarístico 2005, cuando todos  los católicos nos esforzamos en el agradecimiento al Señor por el gran bien de la Eucaristía, su más singular presencia en este mundo y, especialmente, en lo referente a la Celebración de la santa misa! ¡Que marco además para ello es este lugar de la Laboral, de tan gratos recuerdos y de tantas vivencias juveniles para  miles de muchachos que allí recibieron durante muchos años gracia tras gracia!   
         

PARA NUESTRA FORMACIÓN: ALGO SOBRE EL ALTAR

   El altar representa a Cristo que se nos entrega en alimento, que preside nuestra asamblea, que nos invita a su mesa. Es el principal elemento de nuestros edificios litúrgicos.  “Cristo es sacerdote, víctima y altar” 

   Sin embargo, ¿cuántas veces pasamos frente al altar sin darnos cuenta de su alto valor simbólico? Nuestros altares, ¿le hacen justicia a ese valor y al deseo de la Iglesia de que «constituya realmente el centro hacia el cual converja la atención de toda la asamblea»? Durante la celebración, ¿mantiene el altar su condición de símbolo esencial por su visibilidad, accesibilidad y sobriedad?
    Es la mesa de la cena del Señor. En el edificio litúrgico hay un único altar, símbolo de Cristo en medio de la asamblea, que constituye el centro hacia el cual converge la atención. 

    Podemos imaginar a Jesús con sus apóstoles en torno a la mesa de la Cena antes de su pasión.
    ¿Cómo podemos recobrar para el altar el alto valor simbólico que tiene desde sus orígenes?
- Procurando que en nuestras capillas e iglesias el altar sea visible por su colocación dentro del edificio, sus proporciones con relación a él, los materiales de los que está hecho, la relación con otros muebles o elementos cercanos y lo que colocamos sobre él.
- Utilizando el altar para lo que es: la celebración de la eucaristía, particularmente la presentación de los dones, la plegaria eucarística con el relato de la institución, y la comunión. Es también el soporte natural del ostensorio para la adoración eucarística, que es prolongación de la misa. No es mesa de conferencias, ni soporte de floreros, ni siquiera el lugar propio de la homilía. 
- Colocando sobre él sólo lo necesario para la celebración de la eucaristía: un mantel que cubra su superficie, dos cirios y el misal con su atril (que ojalá sea lo más pequeño y trasparente posible). 

El altar es importantísimo en la Misa: es el centro de la acción litúrgica y el centro simbólico de la presencia  del Resucitado. Ante el altar se realizan los gestos sacramentales más importantes de la vida cristiana: Matrimonio, Comunión, Ordenación de sacerdotes...  En una palabra el altar es un lugar particular destinado a honrar  y simbolizar la presencia de nuestro Dios entre nosotros. Puesto que el altar es la figura de Cristo, Cordero inmolado, el verdadero altar del templo de Dios, el es también la imagen de los cristianos, piedras vivas que forman el altar del Dios vivo. Esto explica la costumbre de construir los altares sobre la tumba de los mártires o de colocar bajo  el altar las reliquias de los mártires: aquí toman su puesto estas víctimas triunfales en el lugar en que Cristo se ofrece como víctima. Aún hoy los altares consagrados contienen las reliquias de los santos y de los mártires. 


 
¡Creo... en la LUZ!
Una frase frecuente entre aquellas personas que tienen responsabilidad, poder de gobierno, suele ser: "¡No lo veo!". Cuando alguien nos hace una petición que nos resulta extraña ajena a nuestra forma de pensar y sentir, se torna espontáneo confesar que ¡no lo vemos! Con todo, cuando así se habla, no se hace confesión de ceguera. Se piensa, más bien, que el ciego es el otro. O tal vez, se esperan "más luces" para poder cambiar de perspectiva y confesar, posteriormente, que "¡ahora sí lo veo!".


Jesús tuvo que confrontarse con autoridades en Israel, que "no veían". Era un tiempo en el que se necesitaba "tener visión". Ellos eran -según palabras de Jesús- "guías ciegos". La ceguera llegaba hasta el punto de tener al lado la "Luz" del mundo y no reconocerla, de que entrar en el Templo el Mesías, el Hijo de Dios, y no recibirlo, ni acogerlo. La ceguera llegaba al extremo de atribuir al espíritu del mal, todo lo que el Espíritu Santo realizaba a través de Jesús. Estos "guías ciegos", estos dirigientes "sin visión" fueron los que condenaron a Jesús. Jesús tenía defensores entre la gente más humilde. El ciego de nacimiento fue su abogado más contundente. Tuvo el valor de enfrentarse a las autoridades de Israel y, con toda la credibilidad de su propia situación, decirles que estaban ciegos al no acoger a Jesús.


El ciego de nacimiento recibió la visión, la visión total. Progresivamente se iba ampliando su campo de visión... hasta descubrir que Jesús es la Luz del Mundo. Cuando vió claro todo ésto, el ciego no digo "Lo veo", sino "¡Creo, Señor! Jesús se lo diría a Tomás: "Porque has visto has creído, dichosos los que sin ver, creyeron". Creer es confiar, es fiarse, a partir de signos o señales insuficientes. Cuando hay fe, ya comienza a haber luz. La fe ilumina la vida, la rescata de la zona de las sombras y sospechas. La fe permite ver.

En este domingo hay una advertencia seria a quienes son o somos, o podemos ser "guías ciegos". Afirmar que "no lo veo", pero desde una posición de superioridad es auténtica ceguera. Confesar, sin embargo, ante el hermano, ante Jesús, que no lo veo a causa de mi limitación, de mis pocas luces, confesar que me siento ciego al no ver lo que otros ven, es un inicio en el camino de la fe y de la curación. Quien así actúa, no acusa al otro de su ceguera, sino a sí mismo y pide ayuda.
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Hay gente entre nosotros que no duda de sus certezas, que no pone en cuestión sus puntos de vista, que condena inmisericordemente a quienes no piensan como ellos o ellas y los tachan de que "no saben nada". Esa es una buena pregunta: ¿quiénes son hoy los guías ciegos en la política, en la religión, en el cristianismo?

Hay que saber acoger las críticas, por mucho que duelan. No es bueno inmunizarse ante ellas, condenando a quien critica. Reconocer la propia limitación es el mejor camino para cambiar el mundo, para abrirse a la gracia de la Visión. Cuando hay que tomar decisiones serias, importantes, transformadoras, los miedosos, los que no confían en Dios, en Jesús, en la bondad del corazón humano, los que ven demonios por todas partes, se paralizan y mantienen el "statu quo". Cuando llega la luz, los ciegos quedan más ofuscados cada vez y desaprovechan la luz del día para hacer los grandes cambios necesarios. 
Ayer escuché en la radio que en España la Iglesia es la institución menos valorada por la juventud universitaria en una reciente encuesta que se acaba de hacer. Muchos desprecian nuestras clases de religión. ¿Qué está pasando? ¿Toda la culpa de esta situación habrá que achacarla a los otros? Que luminoso sería el día en que, por fin, quienes dirigen y lideran, hagan un serio examen de conciencia, se pregunten por las causas de la situación, asuman las críticas, y si es necesario, sepan retirarse y dejar paso. No debemos olvidar lo que Jesús dijo, aun siendo él quien era: "Os conviene que yo me vaya, porque si no, no vendrá el Espíritu". Los ciegos se creen a veces imprescindibles... Por eso, no dejan que llegue la Luz.
Quien cree en la Luz, se vuelve hospitalario hacia ella. De todas partes es bienvenida. Yo descubro, en nuestro entorno, muchas personas luminosas e iluminadas. La Luz puede seducir al mundo. Tenemos en nosotros el mejor resorte. ¡Dejemos que la Luz ilumine! ¡Creamos en la Luz! 
(José Cristo Rey García Paredes, cmf. Madrid, 4 marzo 2005)
 

 Aleluya, Aleluya, Aleluya:

Un muchacho argentino, amigo nuestro, que reside actualmente en BARCELONA, ha hecho posible desde allí la puesta a punto de la Adoración Eucarística por Internet. José Solís había hecho grandes esfuerzos y empleado mucho tiempo en el empeño hasta recibir este apoyo de contraste de opiniones, que él tanto deseaba.

Creemos que si no hay problemas de última hora, me afirma José Solís, este  invento, esté ya en activo la próxima semana. No creáis que es cuestión fácil, además desconocemos en donde pueda haber en funcionamiento esta iniciativa.

¡Qué suerte o, más bien providencia de Dios, fue el dar con este muchacho y su honrosa familia de gente católica y con varios especialistas en informática! El que lo pone a punto se llama Ezequiel y ha realizado todo un trabajo de ingeniería para fabricarnos un programa que pudiera dar mucha gloria a Jesucristo y éste, en la Sagrada Eucaristía.

Les estamos muy agradecidos a ellos y a José Solís que tanto tiempo invirtieron en esta realización.

Os envío la primera de las comunicaciones de esta familia tan atenta:
Queridos hermanos en Cristo:
Hemos entrado repetidas veces a vuestro sitio y no encontramos la  actualización de la Adoración ante el Santo Sagrario. Tienen algún problema  técnico? Somos un  equipo de  informáticos que podríamos darles una mano. 
Coméntennos lo que sucede... que nos ofrecemos a ayudarles. Estamos en 
Barcelona, pero podemos comunicarnos.
¡Gracias!
Beatriz


La Señora Beatriz es la madre del muchacho Ezequiel y no queda ahí su ofrecimiento, sino que piensa subirnos a Internet la revista semanal que yo realizo en Word y que hasta ahora subía con tanto gusto y esmero  José Solís. Por supuesto que seguiremos contando con la valiosa ayuda de José Solís a quien tanto tenemos que agradecer.
 
 
 
                                             
 

 
